El FARO de VIGO

Jueves 8 de mayo de 1997

Texto de: PABLOS

Ayer fue inaugurada en la sala de Caiga Galicia la exposición fotográfica de Yolanda Ferrer, bajo el titulo de “ Heterofobias y sueños”.

Heterofobias, uno de los apartados de la exposición de Yolanda Ferrer, tiene al maniquí como motivo. Ninguna imagen es convencional. Muy al contrario, y comenzando por los formatos, tampoco usuales, la artista consigue expresiones de gran plasticidad, en las que esos seres inanimados parecen que cobran vida, porque los somete a actitudes y posturas que son insinuación de movimiento, en juegos de luces, texturas, y cromatismos sorpresivos, aunque las imágenes, en definitiva, sean monocromas. Los maniquíes comienzan mostrándose como son y van siendo objeto de abstracción por  la artista, hasta llegar a simular volúmenes como cuerpos geométricos en el espacio.

Sueños, en cambio, son paisajes. Pero, igualmente, nada convencionales, porque hay reminiscencias del surrealismo plástico y, acaso, del mundo personal de Man Ray, en perspectivas infinitas sobre las que queda suspendida, como flotante, una cabeza de mujer con aditamentos o diferentes expresiones.

La cámara enfatiza, o desenfoca, o es precisa y casi zurbaranesca  en su precisión deliberada. El mundo mineral cobra aspectos insólitos para aproximarse a la pintura informalista, que es mucho más cuestión  mental que manual. De manera que la cámara, aquí, es el vehiculo de un temperamento plástico muy elaborado, en absoluto y para nada frío, mecánico o meramente testimonial.

La fotografía es arte, y muy interesante, en la obra de Yolanda Ferrer, que pide una detenida visita a su exposición.  
